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"Bien faire et laisser dire ."

Tesoros del Camino

	

1

(Di.,. ,SULLY-PRUDHOMME).

Sus ropas, antes blancas, se adornaban

con cintas hoscas y medrosos velos;

cuanto usaba la madre de mi vida,

llevaba entonces de tristeza un sello.

Sordamente desciende de los ojos,
con su amargura, al corazón lo negro:
él me hablaba en silencio de una ausencia,

de un viaje largo, interminable, eterno	

En aquél tiempo de mi edad más tierna,

concebir no podía-¡Lo recuerdo 1

cómo la madre mía, en vez de galas,

llevaba siempre sus vestidos negros,

Cuando el armario de su ropa abría,

de oscuridad desoladora lleno,

me embargaba un temor, al ver sus trajes

orlados todos de crespón de duelo.

Cuando yo correteaba por la yerba

con otros niños, en felices juegos..
envidiaba sus blusas tan alegres,

de azules cuadros y de tonos frescos.

Ya un sagrado dolor, que yo ignoraba,

mi cuerpecito amortajaba en negro;

ya vestía la fúnebre librea.

y ya estaba de luto sin saberlo.

MANUEL S. PICHARDO

(DE DUMAS).

Soy un silfo, una sombra, un sueño, nada.

huésped del aire, espíritu sin nombre,

un aroma que el céfiro disuelve,

lazo que une á los dioses con el hombre.

De mi cuerpo los rayos transparentes

flotan mezclados, de la tarde dueños:

me escondo ú la mirada del profano

y el alma sólo puede verme en Buenos.

Del lago rizo el lienzo relumbrante,

en un vuelo desfloro los rosales,

y en mis brillantes alga balanceado,

gozo al verme del agua sal los cristales.

Salto en vuestros jardines, invisible,

y en ellos, embriagándome de olores.

sin (lile doblegue con mi pié sus tallos.

me suspendo en el tallo de huí flores.

Entro en vuestros hogares, impalpable,

y recreando el ojo ya rendido,

derramar gusto ensueños de inocencia

sobre la frente de un querub dormido.

En la noche, deslizo por los cielos,--

largo hilo de oro, —mi fulgor de magia,

y algunos pensarán : "Es una estrella

que de un amor la muerte nos presagia . . . ."

MANUEL s. PICHARDO.
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Entre renglones
El Poder Ejecutivo de la República,

por medio de resolución administra-
tiva dictada con fecha 27 del mes
que hoy concluye, ha tenido a bien
suspender por tres meses el auxilio
concedido a esta Revista por Ley 35
de 1904, expedida por laConvención
Nacional.

La resolución, firmada por el
Secretario de Instrucción Pública y
.Justicia, se basa en el hecho de ha-
berse publicado en estas; páginas ar-

tículos que considera el Ejecutivo, c on sabi-
duría poco digna de envidia, no conformes
con los principios de la moral y conto funesto

gérmen de malas pasiones.
La aludida resolución nos causó lástima

granele . la sabíamos por rumores callejeros
que se estaba confeccionando, que de ella se ha-
bia tratado, si no oficialmente al menoscomo
tema de gran importancia, por todos los
Secretarios de Estado y p or el Exmo. señor Presiden
te de la República, y esperábamos algo mejor
tramado . (1) De aqui los sentimientos que ella
despertó en nosotros.

Por esta causa, aunque nuestro primer
pensamiento fue haber dado publicidad a tan mínimo
documento bizantino consideramos luego que co
mo panameños no debíamos hacerlo . El.HERALDO

DEI. ISTMO es una revista de bastante circula-
ción en tierras de América ; lo reciben y leen hom-
bres como Justo Sierra . Luis Urbina, Salvador
Díaz Mirón, Roberto Arguello Bringas, Jesús
Urueta, Auwdo Nervo, José Juan Tablada y

(I) Sabemos que el señordon Rica rdo Arias,
Secretario de Gobierno y Relaciones Exterio-
res, no estuvo de acuerdo ron -los que urgían por-
que se dictara la famosa resolución, Gran don es
el no errar, indicativo de un criterio propio y de
una elara visual.

~HIRREA largamente el organillo en
el tedio enorme del arrabal incon-
solable.

Toda el alma obtusa y sensual de los tu-
gurios se exhala del cilindro, con lástima de
ani mal enfermo.

Chirrea largamente, en la c allejn lóbrega,
llenado leyendas macabras . ell la calleja negra,
poblada de perros alucinados que ladran á en.
minantes invisibles.

El organista estfi ontunorado . Have horas
que suona el instrumento, con gemidos tristi .

Jostis E. Valenzneht en México ; José Joaquín
Palma, Efrén Rebolledo y Máximo Soto Hall,
eu Guatemala ; Manuel S. Piellardo, Mainel
Mtfrgnoz 8erling, Federico Uhrbac•li, Bonifa-
cio Ilyrue, Enrique Piñeyro y Aniceto Valdi-
via en cuba : Froiláu 'Purmios en Homhn•as;
Sautiag0 Argüello y Marismo Barreto en Nic•a-
ragmc Calixto Velado . Vicente Acosta, Fran-
cisco Gavidia y 110m1í11 Mayorga Rivas ou el
Salvador ; Justo A . Facio en Costa Rica ; Ma-
nuel llfar. Rodríguez, Pedro Emilio Coll, Je-
sús Soncprum, Andrés Mata y Víctor Raci-
monde en Venezuela ; Max . (Trillo, Vietor M.
Londono, Unillermo Valencia, Diego Uribe,
Salomón Ponce Apmilera, Manuel S . Cervera,
Miguel Mojeno Alba, Ab. Z . López-Penha, y
otros . en Colombia ; Ricardo Patina, Ciscar Mi-
ró Quesada, José (Talvez, Carlos (1 . Amézaga
y los Barretos en ef Perú; Manuel Magallanes
Munro, en Chile ; Jorge Lavalle Cobo, Angel
de Estrada, Leopoldo Lugones, Luis Cantilo,
Tomás A . ele Estrada, Ricardo Jainios Freire.
,Juan B. Terán, en la Argentina; y eu donde
estén, Rubén Darío, Manuel Ugarte, José S.
Chocano, Dario Herrera, los Gareías Calderón
Rey, José Ingeguieros, Ramos Mevfa, Leopoldo
Diaz y muchas otras altas personalidades lite-
rarias que, en sil mayor parte, ocupan pues-
tos distinguidos entro sus conterráneotl, 6
imaginamos la sonrisa irónica de ellos, cono -
c•.edores ele nuestro labor, si se enterasen del pro-
fundo desconncimiento do let literatura que
distingue á nuestras autoridades y de lo quis-
quillosas y remilgarlas que se tornan al leer ar-
tfculos como for Ma,'er Sen*ii, "poco conformes
con los principios de la moral y que pueden ser
gbrncen de malas pasiones".

Helios erefdo llanta ahora nosotros clue lo
poco c nforme con Tit moral y lo que puede ser
gérmen do mirlas pasiones en stn picas es otra
cosa. Los pee ulados, el derroche do los eanda-
les públicos, los atropellos fc law garantías fn-

D~;l Arrabal

sitios, exmo un reo que pide compasión, frente
ti una reja que no se abre.

Da al manubrio del crg;millo (en maquinal
resignación. los ojos fijos mIl la reja deseada;
eon sentimental estupidez, los ojos lnunildYs y
resentidos . Amaso lila no Verá nunca suya,
mmcn.

Poro él la adora desde pilluelo y la dit, --
enauto tiene- la música de su organillo, Bita.
1111 y i nllótona .

dividuales, el fraude elcctural, h, Justicia al
servicio ele las yusloneH perroutllrs, la falta de
cumplimiento a 111 palabra empeñuda, la co-
rrupción por nanlio de empleos y grangerías,
lo es tleguraleente ; pero eu ningún c uso frase
w1,8 ó n enes ligera, deslizuda en un arto 1110

If(crario, k1I1J«libto cc .uvutido(btuvczeu
¿guardián estrieto de la moral público . nos ha
sacado do un error• y es deber de cortesía darle
gracias tlinceras.

No entramos en maiN l .'Ulltlidel'ill'IUID'S acer-
ca do la resoluefdn, toda ella dogmática, cam-
panuda y deplorable, o~omo si hubiera sido die-
tada sólo por complacer catlriehos ó pasiones
agenos y no por cmvenennlento 1ntimb ríe sil
bomlal y do su logalidad, lo cual nos ntnove á
protetltar de olla ante los que sepan y entiendan.
El público conoce bien lo que no queremos aho-
ra decir, y sabe que después do esto que al-
gunos fariseos creyeron golpe mortal, y que nos-
otros califccainos de pasagonzalo (lile ni hiere nf
asusta, querían ellos ante la moral, según la
feliz expresión de Victor Hugo, blancos, blancos
como un cuervo, y nosotros negros, negros eo-
mo un cisne .

Guillermo Andreue.

Glln se ha quejado al gendarnle. La t'tuni-
lia no dilerme hace noches y le ham amenazado
con ilD baño en toda forum.

Pero 6l sigue dando al manubrio, obsti.
nado y lnuuilde. Qil6 importa ; Es Ello . Y elu-
va la mira(la lastimera en ht roja que no so
abre, con sentimental estupidez.

Y sigue A organfllo chirretucdo en el tedio
enorme del arrabal iumonsolnble.

EMILIANo HERNANDEZ.

i Cuadro andaluz I I OCaso

	

i I Copos de C,91)MIM i

PARA (Wim,1-:101 t ANDREWIL

ines evl rallan de In noche ar trentlferos hnries-
Hacen cerco li ht WItt filosa . que en su lloro se destan.
V sit Ilauto transparente—puras 1ópritmw de. pintn -
Va posindose on las floren de osmertldas y rubles.

Ise In selva nalimtrin, ht fantdsnc+t slluotit
La neblina vA esfumando . . . . Den la Quiet- eterna calina
volt, sale, modlumdo, of ontni(•rivo pouut.

1•a Ifellos rolo rn r :vtondiendo sus destellos trlanfa lores ..
Ya du .plertn of nuevadta . . . . í610 sumin In tríate nlnut.
noletmtor Infortutudo . von los Muros hrlllndoren 	

Del ubre .11", Andaho•ra

Hierve en las cañas el licor de oro:
la ardiente manzanilla . 14n torno de ellas,
dá al aire la andaluza sus querellas,
entre Las palmas del xle ;,rre coro.

Vibrante Mnm11a el Instru lilento inoro
que. tiembla s, gime entre Ias manoS bellaS:
v al titilar sus cuerdas Cual estrelLa-
'siertc un raudal magnífico y sonoro.

'Termina el ranle . Y la andaluza airosa
r err en sus dedos de marlil y rosa,
la razia, ion que brinda ;t ¡a alegHa.

1' vicrtc el couteuido de la caña
an La bnr :a, dirirudo :¡Viva España!
;l' uti paU i ;r idral : Aud-alucfal

MIWARDO DE ORY,
RDpAnpu Do ORY.

'Larawma iI$sp q üa) 29 a-ll(Ili .

	

'J.nr,tkntrt (19spa1M)EP-ü'.1W,

PARA .IRSVS K VAIAINZIt1~ILA.

Bajo el palio nu lclal de tus actores,
sobre la graota del jardín dormido,
hall(• en tu boca delicado nido
para arrullar mi . pálidos ardores.

La Tarde vino llena de fulgores
á iluminar el tálamo escondido
y acarició en tu rostro llorecido
)as rosas de tus místicos pudores.

La Tn rde, al fin, se fue . . . . 'Tras de sus pasos,
en la t0lmpa ducal de los Ocasos.
abrió los ojos el celeste corro.

Y en el cansancio azul de tu pupila
fue la ;orMe conto una mar tranquila
que se, rizara c•on espumas de oro.

RicARDo M1RO.

Del lIbro A'I 111h, •o .Iz,d

Ya o• ovulta M Asiro arte tetrau Ion nubes earmesles
Ln dlstanle leloolo la se tifo da evcarinto.
lattonandu dulees rlDnos de hnrmonionn screnaut
'1'orna ill nldo In abubllla y rran de elia los neblina .
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Para Trona

Reina gentil de un soirée

de Margarita de FrancIa,

tienes la Ingenua fragancia

de una hermosa rosa thé.

Del simb6lloo clisé

donde triunfa tu arrogancia,

emerge aquella elegancia

de Madame Sevigné,

Sinembargo, tu perrd,

lleno de encanto sutil,

tIene su exclusivo Imperio,

pues tu gracIa se desata

en finas hebras de plata

sobre un fondo de misterlo.

ROMER,

j
i

	

Por dónde debe empezar el

etaf lsica meranenta

	

estudIo de la Gramática,
--~~=

	

según la Escuela Psicológica

c Qiíc~-rtlfcn L'3affi on(Q I"Imffla Lolowrro'

I

	

MIENTRAS ha dominado la
escuela ontológica, es natural

C que el estudio del idioma em-
V

r

	

pozase por el ooarbre soslanliro,
como lo vemos en todas las
gramáticas.

La religión pagana que
adoró las fuerzas del inundo

extorno, debió imponer é impuso, EN SUS
PRIMEROS TIEMPOS, copio base del estudio,
el conocinriento del inundo externo, (10 las co-
stui del mundo externo, del sustantivo grama-
tical .

Lo mismo ball hecho todas las religiones
fotichistas . La China fija por medio de signos,
que son su alfabeto, las cosas del mundo exter-
no . Sti alfabeto es, en este modo, un dicciona-
rio, que representa por geroglifiel las cosas y
sus nombres, quizás sus cualidades y su his-
toria,

II . Pero en cualquier nación como en Chi-
na el empezar por el estudio del inundo exter-
uo, que es lo que se estudia en el sustantivo — el
sér, las diversas elases ele seres las
cualidades del sér y las divoroas clases de cua-
lidades (~b(¡r•lA•~Q -tiene el gran inconveniente
de ATAR la intoligencia del hombre tú mundo
( lile le, rodea, á Ias coses que le rodean ; de obli-

garla á aceptar estro; cosas y este mundo (en
razón de que no conoce otros) corno lo único en
cierta manera; como lo perfecto, cerio el rto
indo, allri ele los seres ; mundo en que hallará los'
finos de la vida, á que consagrará sus energías.
Grave inconveniente, porque si este mundo y
sus cosas son malos, en todo 6 en parte,—por
ejemplo, el mundo de una tribu bárbara, una
souiedad llena de supersticiones, un pueblo en
que la eliltura se ha imnovilizado, como la Chi-
na; tina civilización en decadencia y corrupción
como la de Ruma y la del Bajo Imperio ; nacio-
nes de educación democrática á medias, y de
resabios monárquicos á imporialistas como la
América Latina ; 6 de resabios semibzirbaros (el
berreo, el liase/utnetiodo) y de luteranismo 6 libre
examen llevado al exceso ['nurrutwtisuw, relaja-
¡loÍento por el diwarcio, nun•rur,nMlisnto introda•ido d
la rVera de lo m•rral, mediocridad por la bnportu-
na aplicación del sistema dr rotaciones politicax (f
,santos de educación, de Arte y de. Ciencia), como
los Estados Unidos del Norte,—el hombre edu-
cado en el conocimiento del sustantivo—tomando
el sustantivo corno base de sus conocimientos-
queda fatalmente encadenado á los errores del
inundo y de las cosas que lo rodean.

Este es el efecto en Gramática como en to-
do estudio, del sistema que rige la Ontología

como cimiento del edificio de la educación y de
la ensoñauza .

	

,
III. Debe substituirse al sistema cntpl3-

gico, el sistema psicológico .

	

sr, s.
El sistema psicológico empieza por • Jfeono-

cimiento del alma.

	

~Z

tY qué representa más caracteristiCtiluents
el alma en los estudios de Gramática? • ,

No es el substantivo, porque. eb alma por
ser una substancia como la de Dios, no se pue-
de ver, ni tocar, ni percibir por ninguia l de los
sentidos, y cómo Dios, se conoce por sus efec-
tos y por sus cualidades y atributos, nó por de
pronto por su substancia, cuyo conocimien-
to se obtiene en los altos estudios de meta-
física.

Lo que representa el alma caracteriática-
mente en los estudios de Gramática es el verbo. ..

La palabra sér representa la substancia, pe-
ro uo conocemos por de pronto por los'sentidos
más que los seres materiales y el mundo que
nos rodea, el substantivo, cuyos peliéros he se-ñalado . Yero si quitamos el acento ii ser (itont-
bre), y lo dejamos ser (verbo), ya no es el mundo
externo el que aparece; desde que se dice ;'soy,
CPeS, es, sonaos sois, son; era, eras, era, éramos,
erais, eran; fui, .miste, fué, fuimos, fnisteis,'fue-
r•on ; habia sido ; seré; habré, sido ; sé; oro ; fuera,
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ser&,, furor : hiel,¡, w, habría, hebiese .vida : /irme,
hable(-(- sida : se expresan:

1 4 nl/jo que permanece lo mismo y que sin
embargo puede ser modificado, w,y, era . Jhi,
seré, sea, faevr, ete.

2" alejo que se relaciona con una cosa rlue
no se toca, ni se ve, ni está ul alcance ele los
sentidos, el tirnrpn, —soy [el presea t,1 : era, fui
(el pasado) ; seré, habré sido (rl Iblur„) -os decir,
algo que se modifica perntanecion lo él mismo,
y sobre el tiempo que es inmaterial, bien en-
tendido que el que dice . , n1 ejeree ,jurisdicción
sobre su ser, que afirnm que semi, y sobre el
porvenir (el labo ra) que es iummterial ; y así el
que dice : :If»lir,ur, .send ina dr los qnr .vr pusdru.
ea lit aoraitlr,- ejeree jurisdicción no sólo so-
bre su cuerpo sino también sobre el sér espiri-
tual en que reside su voluntáel, y dispone su
modifieaci6n (pues el que hoy ox mañana semi),
lo miento que del tiempo, pues lo que hoy está
en presente, mañana estará en lo porvenir, el
deoir, que lo que hoy es tnaIIana semi.

Esto es lo que en Gramática se llama el
a,odn, que es lo más psicológico del verbo.

En el cambio del sér, esto es al unirse al
liruapo, empieza el verbo.

Sér es la cosa que no acciona, ni cambia,
que está fuera del inundo, que sólo está en la
mente humana 6 que es lo material.

Ser ya es la cosa en acción, que cambia,
que está en relación con el tiempo y el espacio,
que afirma 6 niega.

Como sr•r es la base de la formación de to-
dos los verbos, pues los demás verbos, rgeribir,
pasear, rte., no son sino la sustancia y cualidad
que se unen ú ser --as¡ ; el y,te rscryhr ser ;' d qac
pasea 1 ser ; eta, el verbo es el alma en relación
con el mundo.

Un sisteMa psicológico exige, por tanto,
que el estudio de la Gramática empiece por el
verbo.

Expresiones como estas :—Qud rs, dónd,'
rsóí, qud (lene, q+rF hor•r, es decir loS verbos scr.
r .elr, P, (ud,rP ri /riel• y harry', son los primeros de
los icliomas.

En ofeeto, ellos contienen toda la Psico-
logrfa.

El alma y sus facultades son el verbo ser
para el hombre ; los verbos estar, haber ó tener
son el medio ambiente, no sólo el cuerpo sino
también el inundo y ]lis cosas, las instituciones,
todo, que rodean al alma ; el verbo haber es su
programa (le vida.

La razón porque la escuela psicológica ha
dominado desde paco un siglo, desde Reid y
Kant á nuestros elías, es que ella LIDLRTA AL
ALMA mIL MEDIO AM13ILLNTL LN QUE SP ENCUEN-
TRA 1' LE DA LA APTITUD DE HALLAR OTRO ME-
JOR ó DE TRANSFORMAR EL EN QUE SE HALLA.
Es lo contrario de lo que pasa en el sistema
ontológico (véase el 111) . Para la monarquía
de Luis %V es Rousseau, es Voltaire ; para Ate-
nas esclavizada es Sócrates, Demóstenes 6 Filo-
pémones; Guillormo Tell ante Gesler, Bolívar
ante Fernando VII ; Cristóbal Colón 4 Galileo

ante el Concilio . El sistema psicológico es el
progreso exigido en sistema.

La enseñanza del idioma comenzará por, e l
verbo y el orden filosófico para enseiiarlo debe-
rá ser, corno yo lo he practicado en mis Cursos,
y lo he visto después justificado en Julio Simón:

a) Nociones de Gramática General. Es
práctica exclusiva de mis Cubos no sólo ense-
ñar la Gramática Gelierhl primero que la par-
ticular, sino aplicar las nociones de Gramá-

tina General . El método de /rr/urn /drobi-
(flca no es otra cosa.

b) La clasificación del idioma couno hecho
consumado, que es la Grionática particular de
cualquier idioma.

Al empezar ol (-studio de Gramática Gene-
ral por el Verbo, so tiene en cuenta que en el
verbo el alma humana se exterioriza, porque,
como he dicho, no siendo material el alma, se
conoce por sus efectos, que son sus get,s ; y que,
siendo actos inmateriales muchos de ellos, como
son los que tienen por resultado la fori n laeióu
de principios y leyes de los cuales almudau las
ciencias filosóficas, morales, matemtitic as y la
Física Superior, que no pueden ser producidos
por la materia, lo que, de paso sea dicho, prue-
ba` la inmaterialidad del alma, exteriorizando

' 'el•glma en sus cualidades activas ed los verbos
que indican operaciones imnatetiales, (juzgar,
raciocinar, demostrar, inventar),-se debe con-
formar el estudio riel verbo á la natm aleza del
espIritu humano ; haciendo al efecto dos divi-
siones :

1) ,. Verbos que expresan las cualidades
propias del alma ó sean sus facultarles, esto es
el insü aau*nata con que el alma opera, los cuales
son no ntás que el método aplicable y que de-
ben PRACTICARSE ; son estos abstraer, generali-
zar, jrtzr)ur, rrteiociruu•, ded+a•ir, inducir, iurroltar.
Es la práctica en la Lectura Ideológica.

2) Verbos que expresan la aplicación de
las facultades del alma á los mundos interno y
externo . Son todos los Verbos.

¿Cuál es el campo de observación de este
estudio?

La proposición ; el texto de los grandes
autores.

FRANCISCO GAVIDIA.

(,fina voz auÍorizad a--.,
Sin comentarios de ninguna especie, pues no los

necesita, repróducimos en seguida 'la opi-
nión que en las columnas de nuestro cole-
ga local /Netrin dr Pa,u,naf, emite uno de los
más distinguidos juriátas del pais, con una
amplitud de criterio y una imparcialidad
dignas de encomio.

&jecución de las Peles

El Poder Ujecutivo,se,un lo establece la Cons-
titución, es la rama del Gobierno á cuyo carts o
se halla la función de cumplir 6 ejecutar las le-
yyes, Ese poder tiene voz en la formación de las
leyes yy después de aprobadas éstas por el Poder
Leirislativo, tiene el derecho de objetarlas ; pero
desde el momento en que las sanciona no hay
principio constitucional que lo faculte para sus-
pender su sum,plímiento . Precisamente para
impedir que el Ejecutivo asuma la facultad de
legislar, es para lo que se han consagrado los
príncipios de la limitación y de la separación ele.
los poderes públicos.

Pero como hemos observado en otras ocasio•
nes, la Constitución es un libro incomprensible
para los que no tienen práctica en asuntos de
Estado ni han estudiado la Politica como ciencia,
sino como ne ocio . Pedirles más sería lo mismo
yue pedirle aun tendero que vende medicinas
de patente explicaciones sobre la química tras-
cendental, sobre las triadas de Dobereíner 6 so-
bre la ley periódica de ;Mendeleei.

Por eso atribuimos á veces á pura ignoran-
ela artos que de otro modo no serían explicables
,¡no por una refinada y tortuosa malevolencia.

p,n seguida publicamos una resolución del
scñur Secretar io de Instrucción Pública ,y Ju`
eta, por la cual suspende temporalmente la sub-
vención de ü 150 nnensuales que una ley nacional
le haba acordado á lit empresa editora de EL
RERALDO DEI . IsTMO,

La ley 35 de 1804 autorizó al Poder Ejecutivo
para que concediera el auxilio mediante dos con-
diciones: 1' Que el pperiódico viera la luz pública
dos veces . al mes ; '' % Que suministrara al Go-
bierno veinticinco ejemplares . Cuando el Poder
Ejecutivo acordó, pues, la subvención decretada
por la Iey, no hizo sino cumplir ésta, y la subven-
ción debla y debe ser pagada mientras haya en
la ley de presupuestos una partida que corres-

1, ú ella . El Poder Ejecutivo, una vez otor-
gada la subvención no tenía ni tiene facultad
constitucional ni legal--para retirarla ni suspen-
derla sino en el caso unico de que el periódico
no sallera dos ve¿es al mes . Tal caso no ha ocu-
rrido, como lo reconoce la misma resolución, y el
fundamento alegado para suspender la ejecución
de la ley es uno que no tiene con ésta ninguna
relación . La moralidad ó inmoralidad del pe-
riódico subvencionado fué cosa que la ley no ex-
presó y que envolvería un punto muy dIfícil de
resolver en el estado actual de la literatura ,y de
las artes . ¿Qué es lo inmoral en literatura, en
pintura y en eaculturá'1 Hay quienes sostienen
qne la ínni alidad'éziste en el que la encuentra.
En el Iiheo, en el cuadro y en la estatua en que
upa persona de mente y corazón sanos y lhnpios
halla enseñanzas nobles y recibe revelaciones
ideales, otros no encuentran ni comprenden sino
los detalles repugnantes que los atraen y les
)nacen perder la armonía elevada del conjunto.
Asf profanan esos hipócritas mojigatos las con-
cepciones irás noble del genio humano. Sha-
kespeare para ellos es inmoral en Gtelo y son
inmorales todos los pintores y escultores del
mundo cuyas obras contemplan extasiadas en los
museos hasta las niñas irás inocentes,

¡Y estaba reservado al senor Secretario de
Instrucción Pública y Justicia de la República
de Panamá decidir punto tan grave de una sola
plumada;

La resolución que comentamos es, en nuestro
concepto,' absolutamente inconstitucional por
cuanto suspende el cumplimiento de una ley, y
juzgamos que !o cuerdo es revocarla inmediata-
mente .

Visiones del agua
La laguna es una ara . . . . En las remotas

tersuras de sus aguas sueñan cosas
misteriosas y frágiles é ignotas,
el alma de los pájaros : las rosas
6 el alma de los mares : las gaviotas.

La laguna es una alba . . . . En un momento
ete visiones fantásticas se puebla,
ya sea que pase en loco fingimiento
el ala de las ctísyides : la niebla
6 el ala de los paramos : el viento.

La laguna es una ánfora . . . . En el frío
y tFnue dorso de sus aguas hojas

	

-
a veces rueda desde el bosque umbrío,
el llanto de los árboles : las hojas
6 el llanto de las hojas : el rocío.

El agua duerme . ., duerme . ., l'esó el lento
arrullo de caricias en los nidos,
y sólo se oye el lastimoso acento
que deja entre los árboles erguidos
el ala ae los páramos : el viento.

RAPAEI . ANOEI . ARRAIZ.

Marina
PARA MANUEL E . PICHARDo.

Las barquillas, fantásticas, remotas,
con sus grandes plumones argentinos
lingíeron blancos pájaros marinos
que se arrastraran con las alas rotas.

Llegaban á los dos penas ignotas,
sollozos de arreboles opalinos;
las aves se fuk~aban y en sus trinos
palpitaba el dolor dé las derr otas.

Cuando aleteó tu falda sobre el vado
y de tu medía azul tras el calado
abrió tu carne sus marmóreo . ojos,

El Mar gimió á tus plantas dulcemente,
y el Cielo, en el confín del occidente,
se fue cubriendo de celajes rojos.

RICARDO .MIRO .
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Para Baby

Pareces, cuando destella

tu dorada trenza rma,

una dama neoyorkina

tan Insensible cual bella.

Mas tras tanto oro descuella

tu radiante alma latina

lo mismo que se adivina

tras un celaje una estrella.

Con tu abanico nipón,

Princesita del Jap6n

de un jarro de porcelana,

eres un rayo de Sol,

sonrisa de un arrebol

6 un trino de la mañana .

HAMLET

"Alma América"

Al fin llegó á nosotros el deseado libro de
Chocano, :IDea larrrira, editado lujosamente
por la casa Estovo% de lfadrid . Nos viene
desde la lejana tierra española, y col, su pompa
opulenta y su lírica gallardía exalta nuestra
sangre indígena semi- espaliola, que corro más
de prisa cual si hubiésemos ido con algún inca
á la conquista de vecinos turbuleutos ó si con
Pizarro hubiéramos luchado en el Cuzco y Ca-
jamarca.

José santos Chocano, poeta de fibra, impe•
tuoso en sus frases que á ratos se atropellan,
tiene en sns versus toda la lujuriosa fecundidad
de las selvas americanas y todo el calor de sus
mil volcanes . Esto que á veces lo llova á ser

rimbombante y á enlaciarse en hipérboles co-

metm•ias, es siu embargo su mayor fnerza y el

secreto difícil de su arte prodigioso.
Camele de Ainérica, su libro ha de ser aco-

gido con cutasiasmo en el continente, como ri-
co medallón que conserva sutilizado y quinta-

esenciado todo el perfume de nuestra historia

y de nuestra nuturaleza.
Algunas composiciones del libro son ya co-

nueidas do nuestros ler•tores, pues el poeta en

diversas ocasiones nos ha favorecido con la
publicación de ellas ah las columnas de esta
Revista.

Nuestro aplauso á Chocano y nuestros
agradecimientos por su recuerdo.

n

"Almas y Cármenes"
Registramos ahora también otro envío

apreciable. La ItroLYln Moderno, de México, nos
loa obsequiado con -un tomo de versos sugesti-
vos : Almas y (-rin•au•rr .•x, de Jesús E. Valenzuela,
un gallardo poeta mexicano, de vasta cultura y
de inspiración divina.

Valenmola cultiva una forma poética dis-
tinta ú la de Chocano. Muy complicada, muy
psiquíca; todas sus impresiolics,son interiores,
personales, y fuertes de honda meditación,
siendo su musa como ninfa que, en la eoledad
del bosque medita sobre la instabilidad de la
dicha, recordando alegrías y glorias pasadas.

Valeuzuela tiene en preparación un nuevo
libro : Lira Liba, que . :ha :.de ser con Meona y
I'rfrurrara, seguro pedestal de su fama literaria.

T. w

"Sueños de Rosa"
Fernando de Zayas es un joven poeta eu.

bano, que rinui amy bien estrofas galantes y
que tiene todas las exquisiteces de un trovero
gentil que improvisa versos para su dama. Su
libro ,Ym•Pm .Y de !rosa, que prolonga Federico
Uhrbacli—otro rimador gallardo á quien la vida
ba al iticado muchas ilusiones—es cofre de
valía en que se guardan joyas repujadas de ar-
tista delicado.

Habíamos oído hablar del joven bardo y
ansiábamos conocer su obra, razón por la cual
apenas recibido el libro nos deleitamos (VY 01
tesoro juvenil que contiene, y que ha despérta-
do en nosotros viva simpatía por sil autor.

tr ° v

"Whistler y Rodin"

Con atención cuidadosa leernos siempre las
producciones de Max, Henríquez Ureifa, un jo-
ven y distinguido literato dominicano, de claro
talento y de imaginaoión fecunda.

Nos agrada la, obra literAria de Henríquez
Uretra, porque es firme y bien encaminada, á
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pe sar de la pura edad quo cuenta este compane.
r .r estimadísinno.

lioy recibimos de 61 un folleto con la con-
ferencia quo sobre Whistlor y Rodin di! en la
aéademia de dibujo y pintura "El Salvador," de
la Habana, en Abril última En estilo sobrio y
depurado, lleno de atractiva belleza, nos habla
de estos dos hombres superiores de los chales ya
él uno, terminada su obra, espera el fallo de la
posteridad, y el otro, en todo el vigor de ella,
ha logrado imponer tina nueva forma de arte,
atrevida y profunda, inaccesible á los taleutos
mecánicos que nunca han de llegar á manejar-
la .

"Albores"
Es este un librito de ensayos literarios

que desde Costa Rica nos envia Joaquín Ba-
rrionuevo. Esfuerzo generoso de una noble
espiritualidad, merece todo aplauso y toda voz
d ió aliento . No desmage el joven intelectual;
c ltive su jardín interior con entusiasmo y con
tesón, y el triunfo ha de vdñir para él tarde é
temprana Crea asimismo de buena fé en la
nobleza del ideal, y en que para vencer, los pa-
ladines deben ir al combate armados conve-
nientemente, con la visera calada, el escudo em-
brazado y la lanza en ristre.

* * iF

"Honor y patriotismo "

Sobre la defensa quo en Diciembre chi 1902
lnizo(le la fortaleza de San Carlos en Venezue-
la, el General Jorge A. Bello, ha preparado el
sefior César A . Leóu nn libro contentivo de los
documentos más importantes referentes al su-
ceso. Por recibido agradecemos :i su autor la
galantería del envío.

"La Replíbblica del Panamá"

El sunor Achille Armiconi, Cónsul de
,esta RRepública en Florencia, ha publicado
un folletito sobre nuestra patria, todo él lleno
de enttsiasmo y de aariño, dignos de agra de-
cerse.

En el mencionado folleto hemos encontrade
vertido al italiano por el poeta Gaetano Rellini
el himno patriótico escrito por clon Jerónimo
Ossa y que es el aceptado como oficial en la
República.

Darnos aqui la versión, inteligente y curio-
sa, para conocimicuto de nuestros lectores que
posean el dulce idioma do Petrarca, el Tasso y
Dante .

,Yinao L~afrloffico
~()i ,~i'noaint iJtla

h'i n,1hnrrrlr r•rinlinm In rillorio
rba propizirt ri (u r•nll' (•n i1n;
tra xplendenli Intylinri di ybrri,1
,vrrryn hgldrF Irl nuuru .Nrrziun,

d pntxxull si rnprvt rí' wr velo;
num pní r•rnrv, r•q rrn•in rum piá.
-NOI azarm r•if ctic del riela
di rrnu•lydin la, bil.v, (,1xxrt,

I/ I'rayrcaxn ,wrrvdde rti 11,14 Lrlri;
edal riPoUo di polria nnnxou.
Or ti bnriano v piedi dar num
ria seyartat rí 111,1 nobil nrixvion.

Falta, conto se notará, la versión de las dos
últimas estrofas, siendo sensible que el poeta
italiano no haya verificado ht de la penúltima,
que, aunque afirma un hecho no cumplido, es do
un lirismo delicado, está bien ideada, y no afea
la composición . , La última sf no la echarnos
ale mallos, y ojalá Jorónimo Ossa que tiene un
talento notable y un ingenio grande, optara por
cauubiarla ó por suprimirla, pues á la verdad
eso do pico y de pala, tal vez á causa de nues-
tros gustos literarios, nos suena muy mal . A
la obra, pues, querido poeta ; y yno el sueño de
todos los buenos patriotas se cristalico en una
estrofa vibrante y soberbia, qne nos haga
pensar en uu futuro de grandeza y de honor para
la Patria .

ourm,namo ANDREVE.

Demasiado hermosa
A

poco de ocupar el trono de
Florencia Fernando de Médi-

,cis, compareció ante los jue-
ces del Tribunal de Sangre una
mujer que ocultaba el rostro

` bajo una calavera y cubría su
cuerpo con amplio manto cu-
ya capucha avanzaba hasta la

frente. Los que la contemplaban no veían
-más que la imagsu de la muerte envuelta en
un sudario, un espectro que osaba presentarse
en el Carnaval de los vivos . Llamábase aque-
lla mujer Rosaura Montalboni, y comparecía
por cuarta vez ante los , jueces por un trinen
cuya defensa no podía 'ser más sencilla, aDe
qué la acusaban? La-acusaban de ser demasia-
do hermosa : tan hermosa, que cuando al ama-
necer abría sus vcutanas agolpábanso los tran-
sountes para contemplarla, impidiendo el tránsi-
to de coches y carros ; tato hermosa, que los
vendedores olvidaban exponer sus morcancías,
y los emplearlos do las oficinas del Duque se
quedaban embebidos horas enteras, en vez de
acudir á dóúrle lía obligac'ióii les llamaba; tan
hermosa, que cuando entraba en las tiendas de
sedas y joyas, los Buenos, en vez de reclamarlo
el precie de sus complas, ponían á sus pies nls
mercaderías más preciadas ; tan hermosa, que
al trasladarlo á la orilla derecha del Aruo se
Multiplicaron los palacios al rededor del suyo
en tanto se arruinaban los habitr ates de la ori-
lla izquierda, merced al abandono de los nobles,
cle les lnerc•aderes y de los marinos ; tan hermo-
sa, que cuando entraba en la iglesia de Santa
María del Fiore, los hombres, en vez de mirar
hacia al altar, la contemplaban y salían del
templo presa de la desesperación ; de suerte que
cana lo los poccadores extraían del Arao, al ela-
re:n' el día, el cadáver de uu apuesto nsneeho
ó IoH vigilantes nocturnos descubrían su las
ubs:•uras callejnelas el cuerpo inanimado de un
hidalgo, sc daba por seguro que habían muerto
por Rosaura, víctinnas do la desesperación 6 del
odiO de Has rivales, Pues por tal dp ver trua son-
,'1Ha rm sus labios ilo hubiera Mabido crimen
quc, uu rouicl.iusen sus adoradores.

lana vcz padeció luunbre la ciudad y se
nunrtinó cl pueblo, inva diendo, entre otros pa-
lacios, el de L'c. :1Lnitalbou i , cuya duefla se ha•

naba e11 lec he . regaba con vino las flores de su

jardín y dabas cspl(wlulus fest nes mientras los

pobres perecían de necesidad por ]tal calles.
Cuando la multitud, rota la puerta y puestos
en fuga los lacayos de espléndida librea, se aba-
lanzó hacia la escalera, Rosaura Montalboni
apareció en los últimos peldaños con los rubios
cabellos sueltos sombreando las sonrosadas
mejillas, y la plebe al verla quedé muda. Los
jefes del motín besaron la cenefa de su vesti-
do, y la multitud se retiró . Pedían pan ; pero
la sonrisa de Rosaura les dejó satisfechos.

Por tres veces la acusaron padres descon-
solados de haber acarreado la muerte de sus
hijos, Tres veces la donunciaron por hermosa,
Los jueces admitieron la demanda, hicieron
que compareciese la acusada y se convencieron
de que su delito era cierto, como que la reali-
dad suporó á las descripciones del encnligo más
acerba Rosaura, ora todavía más horntosa de
lo que se decía . Y por dos veces los magistra-
dos, aun recouoeienno lo fundado Qe las quejas,
dejar on á Rosaura en libertad . Su hermosu .
ra era un crimen, pero también una excusa,
Cuando su mirada so posaba en los jueces, olvi-
daban estos lit ley; cuando lloraba, reconocían
su inocencia ; cuando les sonroía, ellos erau los
que se declaraban culpables.

El tesorero del Duque se apropió el dinero
consagrado ásu custodia, y se suicidó desphés
do haberlo derrochado todo por Rosaura Mon-
talboni . Ya no era posible ha indulgencia. La
dama compareció nuovanlente ante los jueces,
quienes, por un voto de mayoría, la condoua-
ron al destierro y á ser marcada con an biorro
candento.

El cadalso donde debía ejeeatarse laí son-
tenebi se alzó freute al palacio Pizzi ; la multi-
tud invadió la anchurosa plaza, los balcones y
los tejados para ver el suplicio.

Llevaron á Rosaura, y el verdugo, empu-
liando el hierro, desgarró el corpito de la da-
ma; pero al ver las carnes blancas como la nie-
ve, se olvidó de que era verdugo y, en vez ríe
aplicarles el instrumento del castigo, las besó.

El verdugo pagó con ln cabeza su osadía,
pero salvó á Rosaura, pues nadie quiso ojecu-
tar la sentencia . La noticia llegó á oídos del
Duque Cosmo, el cual, ameno ancialno y piadosu,
perdonó á la dama, Rosaura Montalboni po-
día seguir siendo Inermosa ; nadio se atrevió, de
allí ea tulelante, á donuncia•la ; nadie quiso
acusar nuevamente los centelleantes ojos, los

seductores hoyuelos de sus sonrosadas mejillas,
la encantadora sonrisa de sus labios, frescos y
rojos '	

Muerto Cosme de Médicis le sucedió Fer-
nando, El nuevo Duque había trabado íntima
amistad desde muy joven con Lorenzo Frascati.
Lorenzo era pintor ; Fernando, jefe ele Estado;
pero la diferencia de posición quo mediaba en-
tre ambos no entibió el recíproco afecto, y el
Duque ]lanceó á su amigo, que estaba en Padua,
y le aposentó en su palacio. Lorenzo era como
suelen serlo los artistas, de carácter alegare y
bromista, lo qne deleitaba extraordinariamonte
al Duque . De pronto se paso serio y pensativo;
dejó clo dan• bromas, y el Príncipe tuvo que es-
forzarse en distraerle . A este efecto hizo cons-
truir una capilla ti orillas del Arno, y encargó
á su atraigo que pintase los Muros y el techo.

Lorenzo se consagró tú trabajo con ahinco;
pasaba los días en la iglesia y, 111 abandonarla,
terraba etlidadosamente la puerta pa r a que ua-
die vfese' sus pintaras . Uua vez pornlaneció
tres días seguidos en la iglesia, Coleo no con-
sintió en que le acompanase nadie, 8116 discí-
pulos se alaai naron y acudieron al Duque, te-
merosos de alguno desgracia, Fernando se di-
rigió al templo y, después de haber llamado
•inútilmente al artista, mandó abrir la puerta
y penetró cu el misterioso recinto, Los techos
y los nmros de éste ostentaban, todos, el retra-
to de Uua misma nmjer, las santas que sabían
hacia el violo con palmas, los ángeles que son-
reían entre las nubes, la arrepeutida \Sagel de-
na y la celestial ntrrdonnl del altar mayor re-
producían un mismo y hechice+ro rostro : el de
Rosaura Montalboni . Sentado el, el presbito
rio, insensible 11 cuautto acaaecía en torno suyo,
el artista fijaba la mirada sucesivamente en to-
das las figuras del techo y de los muros ; pare-cía mn espectro. Se habla vtlelto loco, y no
volvió ti retobar la razdn,

El Duque mandó raspar las pinturas ; hizo
qne consagrasen nuevanente la iglesia, y la
maudó cerrar, El Príncipe era joven é ignora-
ban el hechizo que tienen los ejos tío una mujor
y 1 nán impOsible es contrarrestarlo,

Por cuarta vez compareció Rosaura ante
el Tribunal de Sangre; pero ya no llevaba elrostro al descubierto : tina careta en forma de
calavera lo ocultaba para que

1311 mirada y susonrisa 1,o impidiesen el ,lllllvlillliellt<idelta ley .
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—)Eres la herMosa Rosaura Montalboni.
que con sus eneant .ss , ruloquere á los jóvenes
y R los 1

. ir5os• Pr'"lanGe ol juez á la e11latvera.
Yo sOy t•rsp"urlió ésta con voz apagada

por la nuisrara.
—J ,'s cierto que quien te tn .ira pierde el

juicio?
—Es cierto- contestó mtcvnnnvnte la cala-

vera inclinándose hacia los jueves.
- ;`Zabes viláutos han tnnerto por tu culpa.

para dejar una vida que era 111111 maldición,
La calavera sollozó . De los agn,jca•os de

los ojoS uo salierolt lágrinms; pero la máscara
tembló y sc oyeron abogados bnnentos.

— Rosaura Montalboni, escucho la sentert-
eia dol Tribunal : prt•11uuuecerás todo tu vida en
la cán ol, separada de los dennW presea, y ti fin
de que la belleza dr tu rostro no seduzca al los
carceleros. llovarás mientras vivas esa Inátseara,
pata que cuantos te aran, en vez do entunorar-
se, Se horroriccm,

¿Palideció Rosaura :t] escucha lit sentenciar
1Temblaron sas labios de angustia y contrajo el
terror su semblamtrS La calavera permaneció
inmóvil ..

Fornnudo de Médicis reinó treinta y nueve
celos y su sucesor, Cosme III, al ocular el tro-
no, concedió Una amanlstía ú lea que se hallaban
en has eárcelvs. Los jueces procedieron á exa-
minar loa delitos ale ende ano y vieron, con sor-
presa, quo entre los destinos figuraba una mu-
,jer condonada por hermosa . Al quitarle la
máscara, descubrieron tan rostro tan pálido y
ajado, que senn+,jaba una valavera por lo hnm-
dido de los ojos y la extraordiva•ia delgadez.

Era Rosaura Montalboni, que estuvo presa
por haber sido demasindo hermosa,

MAURUS JOKAY

José de la Cruz Herrera

Traemos hoy á las columnas de esta Revista
el retrato de un inteligente y estudioso hijo de
Panamá que ba sabido, luchador incansable,
ocupar un puesto digno entre los mas entendidos
é ilustrados hombres de letras de Colombia, lu-
gar de su residencia hasta hace poco.

Herrera se marchó de aquí hará cosa de
once anos . Iba beodo Por el Gobierno á estu-
diatr á un colegio de Bogotá . Allí luchó como

bueno y alcanzó al cabo grado meritfsimo de
doctor en letras, siendo considerado t r a en esa
época como un notable latinista y heletdsta.

Actualmente Herrera reside en Londres,
siendo profesor de griego y latín en un colegio
notable . El saludo de despedida del doctor Ca-
rrasquilla en la Revista del Colegio del Rosario,
hace un elogio cumplido de nuestro paisano.

Bombres como Berrera honran el país, pero
t,or desgracia están obligados á vivir siempre
lejos de él . Si vinieran á establecerse aquí no
hallarfan ocasión de ejercer sus profundos cono-
cimientos, .y lanzados en el torbellino de las co-
sas, tal vez llegarían hasta á olvidar lo que á
costa de vigilias lograron aprender,

Quien vive?
A MIGULL ANGEL GARRIDO.

Postrada en el lecho por rave dolencia
la pobre abuelita que es tJ su amor,
con ojos de angustia le pide por senas
elixir que calme su fiero dolor.

Piadoso el mancebo las manos le besa,
y sale á la calle signándose en cruz.
La noche es oscura : la calle desierta
siquiera de lejos alumbra una luz.
Es tma farmacia . Ya él pisa la acera . . .,
El—"alto! quién vive!"--formula una voz;
percute un disparo, que el ámbito llena,
Y un grito de muerte del tiro va en pos.

El cabo de guardia la sorda linterna
requiere y avanza el grito al oír;
y, al ver el cadáver tendido en la acera,
conoce quien era . . . . y se echa á reír.

Y en tanto agoniza la mísera abuela.
llamando á su hijo ú orando á su Dios,
está el sordomudo sin vida en la acera,
y el--"alto! quién vive '?"—repite la voz.

IN'DERICO HENRf@UEZ Y CARVAJAL
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Julio Florez en e/ Salvador

"' IIAND(] llegó fi esta pital la
fausta nueva de que

oia
brillan-

te poeta colombiano Julio Flo-
rez visitarla á la tierra cusca]-

. teca se organizó un C,oinité en
esta ciudad con el fin de feste-
jarlo dignamente durante su

permanencia en el país.
Florez empezó á ser objeto de muchas

atenciones desde que desembarcó en el pnerto
(loAcajutla . Allá fueron á recibirlo, los doctores
don Esteban Castro, clon Rafael Vergara Al-
bis, don Rubén Rivera, clon Francisco Herre-
ra Velado, don Francisco A . Torres y don
Benito Ariza.

En la ciudad de Sonsonato fue recibido en
la estación del ferrrocarril por gran número de
persouas de lo más importante de "la ciudad de
las palmas" . Inntediatamonte pasaron al Hotel
"Blanco y Negro" donde se obsequió al bardo
colombiano con un magnífico almuerzo, en au-
yo acto se estrené un lindo vals intitulado
Y/or,• .+ d, .h,/i,,, que el inspirado compositordon
C. Jesús Alas dedica al insigne lírico Florez.
En Sonsonate deseaban qnc Florez hubiera pa-
sado allí siquiera un día, peto no le fue posi-
ble, porque en esta capital ae lo esperaba en el
mismo día, circunstancia por la cual tuvo que
tomar el tren que á las 12 m. sale con rumbo
á esta capital . A la estación del forrocarril fue
numerosa concurrencia á despedirlo.

El Doctor don Julián López Pineda y el
erne esto escribe fueron á encontrarlo hasta el
Sitio del Nito (mitad del trayecto entre Sonso-
nate y San Salvador).

A la estación do esta ciudad fueron ú _ reci-
birlo más de ochocientas personas de todas las
clases sociales.

Cuando Floroz fue viste por la concurren-
cia, ésta h, saludó con tan nutrido ,y prolonga-
do aplauso.

El prorninente,jurisconsulto Dootor don Jo
sé Madriz le díó la bienvenida en nombro de-

pueblo salvadoreño. Fue una brillante y sol
berbia alocución la que el Doctor Madriz im-
provisó ante el busto de Cervantes, arrancan-
do á la inmensa concurrencia atronadores aplau-
sus.

He aquí lo que, entre otras cosas, dijo el
Doctor Madriz:

"Señores: Julio Florez es poeta nuestro,
Es planta nativa del ubérrimo suelo americano.
Es hijo que reclaman á Colombia, su patria por
el nacimIento, todos los pueblos que hablan lo
hermosa lengua en que el poeta ha modulada
sus cantos. El Salvador le reclama para sí, y
se complace en brindarle, por mi medio, hospi-
talidad cordial y franca, el modesta por la for-
ma, granele por la benevolencia que le inspi-
ra y por la alegría que sienten al ofrecerla to-
dos los corazones.

"Ilustrado bando : En nombre del pueblo
salvadoreño os doy la bienvenida . Las flores
del entusiasmo y del afecto fornMrán aqui
vuestras coronas . Aquí tenéis admiradores fer-
vientes, un pueblo que os abraza como á hijo,
y amigos que os aman como á hermano

El arribo de Julio Florez á esta capital fue
el r, del que rige. Después de haber termina-
do tan espléndido recibimiento se hospedó en
el «Hotel Nuevo Mondo», donde se le había
preparado alojamionto.

El 11 del mismo mes, la banda de Altos
Poderes le dedicó un concierto extraordinario
en el Parque Duenas, cuyo prograMa circuló en
fina cartulina desole las primeras horas del día.

Helo aquí:

" Gran r7onoirtn e,rhvcnrrliarn•in para esta atoche
ra r•1 Parlar Dwtvats, dedicado al )acta Ji dio P'lo-
rvz, d las 71 p . n, .

PROGRAMA:

Iv Fantasía de la Opera "Lolrengtin .—
Wagner.

2Q "Todo París% wats .—Waldtent'el.
39 Fantasía de la Opera, "('avallerfa Rus-

tioana".—Mascagni .

114 Fantasía de la Opera : "Los Pescadores
de Perlas" .—Bizet,

6° Rapsodia Húngara NQ 2.—Lizt,
ü" Fantasía de la Opera : "La Bohemia" .—

Puccini .

FL D reins, Director".

El 13 en la noche se verificó un suntuoso
banquete en honor del ilustre poeta.

El "Clab Internacional" fue escogido para
esta flesta de la Literatura y el Arte . El salón
de honor estaba soberbiamente decorado . Des-
de la puerta qué da acceso al Club se manifes-
taba el esquisito y correcto gusto conque esta-
ban adornados los corredores. Los pabellones
surgían por entro nrontanas de pinos, cocote-
ros y ramos de lindas y fragantes floree tropi-
cales que embalsamaban el ambiente.

En el fondo del salón de honor se enlaza-
ban las banderas de Colombia y El Salvador
apoyándose sobre lit bandera blanca y azul de la
extinta República de Centro América.

Sobre éstas banderas se destacaba la efigie
del Libertador Simón Bolívar. Y la sombra
del Libertador de cinco Repúblicas parecía
moverse en sonal de asentimiento en esta
fiesta de confraternidad americana.

La mesa-comedor tenia el aspecto de una
expléndida joyería . A lo largo y sobre la me-
sa palpitaban en desfile matemático estrellas
de oro que hacían descomponer la fina crista-
lería formando el prisma más encantador.

Las viandas nada dejarían que envidiar al
gastrónomo más exigente, lo mismo que los vi-
nos finísimos y el ch,nnpar/ue delicioso.

A las 8 p . nr, dió principio tí su programa la
Sociedad Filarmónica, dirigida por el inspirado
artista Mr. Drews, con Un Bollo in Dlaselrera,
de Verdi . A las 9 p. ni . sentáronse á la mesa,
además del obsequiado, el Sr . Ministro de Gó-
bernación Doctor don José Rosas Pacas; el
Sr. Vice-Presidente de la República, don Cai-
lixto Velado, el Sr. Subsecretario de Relació-
nes Exteriores, General don Juan J. Canas ;
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iiVDr . José Madriz, el Dr. José A . L6)iez, don
Fritncisc o A, (damboa, don Vicente 'Acosta,
Dr. Francisco A . lunes, Dr . Máximo AlVarado,
don Franciecu J. Rivas, don Jorge Cáceres B .,
Dr. Salvador Mendieta, don Ismael (4, Fuen-
tes, clon blmmel Dreyfus, don Rafael Gnirola
D., clon Mauricio Dnke h., don Paulino Gam-
bou, don Luis Paredes y el que suscribe.

Don Calixto Velado ofreció el bauqueto con
frases conmovidas y correctas, las que fueron
saludadas con cadurosos aplausos,

Contestó el poeta Fórez con esa galanura y
sencillez que lo caracterizan, brindando por el
Salvador y por Colonbia.

Luego los coneurrontes aclamaron nl Doc-
tor Madriz, quien habló wn su elocuencia irro-
sistible y su eradieción tan vasta . El florile-
gio de la palabra del Doctor 1llaclriz sugestiona
el OapSPito, y aquella noche con mayor razón
citando llizo el panegírico de la poesía conto
ideal humano. en inuígenes soberbias y mag-
nific•us. La frase del Doctor Madriz flufda y ga-
lana se remontas tí veces por espacios infinitos y
entona con acento vibrante los colosales trilill-
fos,do los grandes poetas corno Julio Flórez.

En segnida, nuestro querido amigo Vicon-
te Acosta, poeta de alto vuelo y grande inspi-
raci6ti, leyó con arte estos lindos versos:

,w J111io glorez

Dejas tu hermosa patria colombiana—
Ulimpo de la tierra iv¢yIasma--
cuando apenas, del Ande en los confines,
se ha apaleado la voz de los clarines,
y en el paterno Wuro al fin la espada,
vencida ú vencedora, est,ia colgada.

Y llegas á estas cálidas riberas
con tu aar¿,nt de ensueños y quimeras,
.caballero de empresa ; idéales
al modo de lo, bardo, provenzales,
el laurel en las sienes, r en las manos
una lira de acentos sobera nos.

Aquí tu musa de atrevido vuelo
se pierde en el azul de nuestro cielo:
su estrofa estalla en luces v colores
y resuenan tus himnos triuiafadores
y tus galantes rimas luminosas
con el alma infinita de Ias cosas .'

Centro Américaen t( á Colombia abraza:
con cadenas lloridashoy enlaza
los amplios pliegues (le sus dos banderas,
va espantadas las aguilar guerreras:
te arroja llores, y á tu ansiado vista
agita su pañuelo de batista,

Poeta, no la olvides cuando el vuelo
alces, y eu pos de un suspirado anhelo,
vayas .i( otras riberas á soñar : .
cuando de vista pierdas, este suelo
bajo la azul inmensidad del cielo,
sobre la azul inmensidad del mar .

Uná-salyn de aplausos se dejó, oir al termi-
unr la lectura de tan inspiradas estrofas.

El Doctor don José A . López, habló des-
pues con frase correcta y galana, (lemostrando
así que posee dotes de orador notable y escritor
avanzado._Fue iiny aplandido.

El incorruptible y valiente soldado, el deca-
no de nuestros poetas, el prosista gallardo
don Juaun J . Cañas, habló brillantemente como
61 lo sabe haeor, pletórico de sinceridad y heu-
elrido de ontusiasmo . Recitó linos preciosos
versos que 6l escribió para el album de Julio
P lórez.

Habló, adamado por la c)neurtoncia, el
culombiauo-salvndoreñO dmt rruucisco A . Guili-
bon. En sets fratses palpitaba la gratitud para sil
patria do nncimieuto ; lit i nitad de su vida ca
lombiana y hl mitaad de su vida salvadoreña
fuoron representadas con laas bellezas ¡mis en-
cantadoras. Los aplausos atronaron los úmbi-
tcm del salón.

A c outinuacfón habló el Doctor Salvador
Mendieta, periodista de gran fuste 6 ilustre pa-
ladín de lit rabón Centroamericana, Sa fraso
fogosu entusiatsmat y recrea, y sa gran erudición
y sa talento superior lo permiten improvisar
con mucha facilidad sobre rualquier tema.

Después de algunos ratos de culto esparci-
miento, se levantó, Flórez como impelido por un
espíritu—tal voz el espiritu vio sil santa madre
—y con inimitable ternura y dnleísitmt ontona-
eióu recitó seis sonetos de su libro inédito Alias

Irr•mrras 6 intitultulos .1 rui u)ndre urnrrlu.
Cuando vibraban en magníficas y brillantes

estrofas los seis souetos .1 rni )anda- rnm•rlr,, te-
daas las mfi'adaós estaban fijas en 61.

Recitó con voz sonora y verdadero acento
pros6riico.

Las impresiones que dominaron ú lit con-
eurroncia son indescriptibles, como todas las
grandes evoluciones del espíritu.

En eferto, el relato poético do lwftilinidad
que aeuropafla los primeros dIas de la existen-
cia ltumana; las amarguras del alma, enanelo
la cruel Parca nos arranca los más queridos
seres de la vida, que son otros tantos pedazos
del corazón ; las pasiones influyendo en un co-
razón• joven para muchas veces lazarlo il lats
regiones de la desccntflanza y del excepticismo;
el perfodo final de la vida	 todas las faros
de la existencia, su fin ; sus luchas, sufrimien-
tos, duelas y esperanzas, han sido perfectanien-
te desonvueltos en esos seis sonetos vagos, co-
mu son vagos todos los misterios que encierra
esa urbano ale las pasiones humanas, cuyos fn-
mortules buzos son les poetas como Flórez.

"La peregrinación del afina solo couchrye
con lit mvierte ; sus atuhelos ,jamás se satisfa-
cen, y ninguna Penélope la acaricia eu so re-
garo, El, vmje errante dol alma por lit vidaa
no es el .del Rey . de Itaca, ni el del Principo
Troyuno, ni el de los Argonautas, ni el de los
caballeros de las Cruzadas, ni el ríe Villdriger el

esc ndinavo ; es la carrera vertiginosa del co-
meta por ol espacio absoluto . que al principio
so halla tata lejos, conte lejos se halla al fin.

• ;No prmos de dlidar de lona filosofia
atando ella solo analiza el alma sufridora, y es
impotente para resolver sn antagonisn)o, cal-
mar sus afames ó verter en ella el búlsanio aun-.
solador de una esperiilizal

"Y ;no debamos desesperar del mando, que
sólo es sublime, inmenso 6 infinito . sin dejar-
nos penetaar sus bollezaN, abarvar sus espacios.
alc•anzatr sus tiempos?"

Hondamente+ impresionado me lua•fa yo es
las sabias reflexiones ólel ilustre escritor ide-
nufn Roberto Von Marllov, cuando el lfrivo
hardo colombiano terminó lu magistral recita-
ción de sus brillantes versos . Las patinas del
aplauso resoriarotr con frrnrsf, pero todos los
corazones estaban enternecidos y los ojos hu .
medecidos de lágrimas.

(tlne artista tan mlinirablc que sugestiona
con su frase brillante y enternecedora, coumuc-
ve los corazones y arrun•a lúgriums da gozo
infinito y de dolor supreuuo:

A las 12 p . n). terminó tan esplbudida fies-

ta cuas raudales e10 al•n)onfas, hálitos de flo
res, orbes do luz y culto esparcimiento.

Después el 17, il ias lo n, ni . . el ilustrado Doc-
tordon José A . López dió tina espléndida y lu
utinesa eonforencia en el local de la "Sociedad
ríe Artesnuos del Falvndor", en honor de Julio
flórez.

El salón estaba engalanado con ley colores
federales,

La concurrencia ora numerosWil a, y saht-
dó al poeta con mis salva de aplausos á su
entrada al edificio.

Una eUmislt1n pa,ó al la residencia del poe-
ta para aaompañar10 lrlista el edificio de la
8oeiedaul, y una voz terminado el acto los arte-
sanos en cuerpo lo aeoiirpnñaron al hotel,

Próxitnanrente se le hRriS una raccla ión en
la Acadevlia de Ciencias y Bella: Letras.

No litigo mención aquí de las voladits pttr
titulares (de c•onflanza), ni de los paseos y
pio-aire de qni , Ira sido objeto Flórez, porque
estit orónioa sc ha hecho drniasiado exteusa.

Las últin)a, ediciones de lo, tr)rJru r',o y el
/)'rpua•Inrin rlr/ /)irn•io 1,d ,\5,/rnd~ .r han sido cen-
sagradals al ilustre poeta colombiarno.

De aqui partirá ti ( ;uatemala, México, la
Habana y Barcelona, puntos que marca su iti-
nerario do viaje.

Stilt Salv ador•, Junio 23 de 19011.

NOTA
Wellcome

De los Estados Unidos hanregoresado en con)-
pañfa de su señor padre don Tomás Arias y de
su joven hermano Alfredo, las señoritas Leonor
y Berta Arias, gallardas y gentiles flores de ju-
ventud y dé belleza, ornate y gala del jardin ist-
meño.

Nuestro entusiasta saludo de Menvenida pa-
ra las dos seductoras panAmeñitas, á cuyos pies
deshojamos rosas .

ICbuarbo be ®rg

I;,U• distinguido poeta español redactor que
fuel hasta hace poco de lu revista literaria Azul,
de <'ndiz, nn, envía desde Zaragoza ~oara estas
págnuh du, lindo., sonetos, uno de os ewQPs
ao, dedica enu ealantu fa que le agradecemo,,

Ur ncl ua ós un dc,conucido en las letras
pu noli, ! n. nlua, ~idu, in nn' hombre,como Nar Isotr( ., labro,, I

	

g~

	

1
U(:az dr I~•,cuv :as,, yl :umel Hriuia, y' Juan P'asteu-

rath (de ha H . A . K.), que han sido bien juzga-
do por la crítica, Costa mucho de la llteratura
americium y es colaborador asiduo de las más
importantes revistas de i` éxico, Cuba y la Ar-
gentina.

Agradecemos al poeta su envío y le dese :maos
muchos triunfos en la publicación ale sus nuevos
libros Ainw Andnbtces y El Plr,jnro Azul, que
piensa efectuar en breve,

~Ali1b0

Muy cariñoso lo presentamos á nuestro esti-
mado amigo clon Antonio Burgos, recién llenado
Oe Génova . Burgos ha regresado esta vez a la
patria en cumplimiento de un penoso deber :la
conducción á ella de los cadáveres de doña Isa-
bel de Bingos, su inolvidable esposa y del caba-
llero don AntonIo Zubieta, su suegro, muertos en
Génova y Milán respectivamente en el año ;nrte-
rior .

Wsallle

1:1 señor Ventral don Hamón Santodomingo
Vila acaba de perder á la digna y virtuosa coal.

pañera de su vida, lt apreciable seaflora doña
.luaoa Villez de Sanlodonningo.

1'r(sentainos nuestras expresicues de condo-
lencia por tau tri,tc aoolitecielieuto al General
S:untodomingo, d su hija, la scilorita \larla v a
todos los deudos de la familia .

nl el ZalyAbor

Julio llorez está actualmente co vl F :alvadm•,
en dcude ha sido apsajado Y ovacionado como
61 se merece, agasajos y ovaciene, de que no, da
cuenta Saturnino Cori& I)ur ;ím, nn burra conlpaiu•-
ro bien conocido de nuestro, lec tore,, cuya annabi-
lidad cerre pareja, con su talcuto . Corté, Du-
r:le ha escrito usan minuciosa crónica peo';L
tra revista, que publicamos eu págimn , ;urteriu-
resy cuyo envio le agradece mo,,
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